
La Zona de Irrigación del Territorio
( R E P Ú B L I C A  ARGENT INA )

I n g .  A g r .  L U IS  A L B E R T O  Z U N IN O
JEFE DE LA ESTACIÓN 
EXPERIMENTAL DE RIEGO

Parte de un informe leído en una de 
las aulas de la Facultad, en ocasión 
de la apertura de los cursos de 1930.

La lectura  de buenos libros, el exam en de planos, d iag ra ­
m as y fotografías, la atención p res tada  a rela tos minuciosos y 
elocuentes, nunca  equivalen a la apreciación directa  de los hechos 
y de las cosas.

En  m ateria  de irrigación todo está  por hacer en nuestro  
país. A lgunas  obras  a isladas de poco volum en y las prácticas 
em píricas, en general pu ram en te  ocasionales, que se siguen en 
n u es tras  h uertas ,  no pueden dar sobre el particu la r  m ás que un 
escaso an tic ipo  de experiencia.

*
La R epública  A rgen tina  —  en cambio —  estim ulada  n a tu ­

ra lm ente  por necesidades aprem iantes , posee una  serie de obras 
valiosísim as que perm iten  el aprovecham iento  de millones de 
m etros  cúbicos de agua  en las explotaciones agrícolas, ofreciendo 
así a la observación in te resan tes  soluciones sobre aprovisiona­
m ien to  y d is tribución  de ese vital elem ento  y sobre su aplica­
ción a d is tin tos  cultivos, en diversos suelos y en variadas con­
figuraciones topográficas.

T a l el m otivo del reciente viaje que me perm itió  realizar 
una resolución del Consejo de esta  casa de estudios y que ser­
v irá  de tem a a esta  conversación.

A consejado por el Señor D irec tor de E nseñanza  Agrícola 
del M inisterio  de A g ricu ltu ra  a rgen tino  Dr. A le jandro  Boto, a 
quien debo ag radecer gentilís im as atenciones, decidí en Buenos 
A ires  v is ita r las zonas de regadío del valle del Río Negro, de 
los a ltos  de C órdoba y de los a lrededores  de la c iudad de M en­
doza.



Los límites que impone a mi disertación la n a tu ra leza  de 
este acto, no me perm itirán  referirm e m ás que a la prim era  
etapa de mi g ira  y aún deberé s in te tizar  mi relato  y ab rev iar  
la exposición de sugestiones derivadas de mis observaciones.

Me dirigi prim ero  hacia Río N egro. Ya al c ru zar  la P r o ­
vincia de Buenos Aires sobre la línea del Ferrocarril  Sud, puede 
notarse desde el tren que el aprovisionam iento  de agua  cons­
tituye un problem a en esa parte  de la República A rgen tina . 
La cam paña está  sem brada  de molinos, de poca a l tu ra  ya que 
los v ientos no encuen tran  obstáculos a su paso en aquella  
pampa sin arrugas, ju n to  a los cuales se divisan tanques  au s ­
tralianos que sirven de bebederos para  ganado  o acequias rú s ­
ticas para  regadío.

El paisaje, cuya m onotonía  sólo a lteran las sierras del T a n ­
dil y de la V en tana , es el m ism o basta  Bahía  Blanca. E n  el 
trayecto  desde esta ciudad hasta  Estación  P lo ttie r  —  lugar de 
la Gobernación de N euquén donde te rm iné  mi viaje —  se a t ra ­
viesa una zona desierta, árida, sin m ás vegetación que unos 
arbustos  inútiles — entre  los que dom inan  los v u lgarm en te  
llamados jarilla  y zam pa —  que un viento  pe rtinaz  envuelve 
en densas nubes de polvo.

Llegando a Chichínales - E stación  s ituada  a unos 1.100 k i­
lómetros de Buenos Aires - ese desierto  doloroso desaparece como 
por encanto. H uertas ,  viñedos, alfalfares, ex tensos m ontes f ru ­
tales, sustituyen  to ta lm ente  o casi a la áspera  vegetación a rb u s ­
tiva. L argas  hileras de á lam os cuadriculan la superficie cultivada, 
que cortan en el horizonte, a am bos lados de la vía, los elevados 
contrafuertes  de las caracterís ticas  altiplanicies patagónicas.

El secreto de esa radical transform ación  del paisaje, nos lo 
reveló un ancho canal que corre a pocos m etros  del riel y paralelo  
al mismo. E s tábam os en las avanzadas  de la vena líquida con que 
- sangrando  al Río N euquén - la vo luntad  del hom bre  apagó  la sed 
que hacía im productivo al suelo fértil del valle del Rio Negro.

A ntes de en tra r  a de ta llar las obras de irrigación que sirven 
a esa zona - que visité en la g ra ta  com pañía  del ex-profesor de 
ésta casa Ing. Juan  Barcia T re lles  - y de referirm e a su óp tim a  
producción, me parece oportuno  decir a lgunas  pa labras  sobre el 
g ran  rio a rgen tino  y ap u n ta r  c iertas carac terís ticas  de la to pogra ­
fía, del suelo y del clima propio de la región.

El Rio N egro  nace en la confluencia de dos g randes  cursos 
de agua  que vienen desde la cordillera an d in a :  los ríos N euquén  
y Limay. Es m uy caudaloso, en v irtud  de la enorm e extensión



de su cuenca imbrífera, que se estim a en unos seten ta  mil kiló­
m etros cuadrados. La sola expresión de ésta  cifra da una  idea de 
la m agn itud  que habrán  debido poseer las crecientes que se han 
sucedido en el curso  de los siglos, coincidiendo con épocas de des­
hielo o de g randes  lluvias.

E sas  avalanchas  líquidas - servidas sobre todo por las vio­
lentas crecidas del río N euquén , que no sufre en sus nacientes 
la influencia regu ladora  de los g randes  lagos de la cuenca del 
L im ay  - m archando  en busca  del A tlán tico  por el cam ino n a tu ­
ra lm ente  m ás fácil, de te rm inaron  la form ación del valle en cuyo 
fondo corre ac tua lm en te  el río y que tiene una  anch u ra  que 
oscila en tre  6 y 20 kilóm etros. Es como una  cinta de llanura, 
desarro llada  en una  extensión sinuosa de cerca de seiscientos ki­
lóm etros y hund ida  en tre  dos altiplanicies consti tu idas por rocas 
sedim entarias .

El suelo del valle p resenta , como es lógico, todas las carac­
terís ticas  de los te rrenos  de aluvión. E s tá  in tegrado  por m ate ­
riales sueltos, p roducto  de la desagregación de las rocas de la 
cordillera and ina  y de las barrancas  próxim as, que las aguas fue­
ron depositando desde rem oto  tiempo.

E n  la composición física del suelo predom ina notablem ente  
la arena, sobre todo en los lugares próxim os al curso norm al del 
río. H ay  tam bién  ex tensos m anchones de cantos rodados, cons­
ti tuyendo  éste m ateria l grueso, casi todo el sub-suelo del valle, 
form ando una  capa cuyo espesor a lcanza en a lgunas  partes, hasta  
veinte metros.

La capa superio r del suelo, in teg rada  en general por m ate ­
riales finos y sum am en te  enriquecida por de tr i tu s  orgánicos, 
tiene un espesor medio de m ás de un m etro. E s  de color claro, 
fértil, cálida, fácil de t rab a ja r  y m uy permeable.

En lo que respecta  al clima in teresa  señalar especialm ente, 
por su decisiva influencia en la producción agrícola, los flatos 
correspondien tes  a lluvia y a tem pera tura .

La precipitación anual m edia en los valles superior y medio 
del Río N egro  es de 180 m ilím etros - m enos de la cuar ta  parte  
de la que se reg is tra  en nuestro  país - de los que sólo co rres­
ponde a los meses de verano, una  m ínim a fracción. En  el año 
1929 apenas  se m idieron en la zona a lrededor de 100 milímetros. 
E l riesgo es pués com ple tam ente  indispensable y se p ractica  - 
en general - desde O c tu b re  hasta  Abril.



En lo que se refiere a tem pera tu ras ,  cabe destacar, por su 
significación, la m agn itud  que a lcanzan las extrem as. En  verano, 
son com unes las m áxim as superiores  a 409 al ab rigo ; en invierno, 
no son ex traord inarias  las m ínim as más allá de 10 g rados  bajo 
cero.

Las máxim as estivales indicadas, los vientos constan tes  que 
soplan en la región y las influencias que derivan  de un ciclo 
casi perennem ente  despejado, implican una evaporación in ten ­
sísima, c ircunstancia  que ahonda aún m ás la necesidad del regadío.

Así, pues, una de las dos finalidades prim ordia les  que de ­
term inaron la construcción de las obras a que den tro  de poco voy 
a referirme, fue la de proporcionar riego al fértilísim o va lle ; la 
o tra  finalidad, ev itar que las crecientes lo anegaran . La conquista  
de esa zona para la producción agrícola requería  única y funda­
m entalm ente  esas dos soluciones.

P asaré  por alto las p rim eras  ten ta tivas  llevadas a cabo con 
ese objeto, casi todas fracasadas  o poco menos, y me referiré  
a las obras realizadas a principios de éste siglo.

Los prim eros estudios que dieron origen a esas obras fue­
ron efectuados hacia 1899 por el Ing. César Cippoletti. Si bien 
la construcción no respondió to ta lm en te  al an te-p royecto  trazado  
por el ilustre  técnico italiano, a éste corresponde leg ítim am ente  
la gloria de haber fijado las bases de tan  vasta  realización. La 
m uerte  impidió (pie el m ism o dirigiera la ejecución de sus 
proyectos.

Recién en 1910 se iniciaron los trabajos, bajo la dirección 
del Ing. Severini y em pleando m áquinas  expresam ente  tra ídas  
del viejo mundo. El s istem a en tró  to ta lm en te  en funciones a 
mediados de 1916, pero todavía se realizan obras am plia torias  
y  complementarias.

Los elem entos principales de ese s istem a están  ubicados 
sobre el río N euquén - cuyas aguas  son las que sirven al valle - 
pocos kilóm etros an tes  de su confluencia con el L im ay, en un 
pun to  denom inado C on tra lm iran te  Cordero. Aquí te rm in a  un 
ram al del Ferrocarril Sud, trazado  expresam en te  con m otivo de 
las obras erigidas, que así m ism o dieron origen a la formación 
de un pueblo casi to ta lm ente  obrero.

Las obras co m p re n d en : un  dique puen te  tend ido  sobre el 
Rio N eu q u én ; un edificio de tom a situado  sobre la m árgen  iz­
quierda del río y contiguo al d ique ; un canal a lim en tador pa ra  
riego, que parte  del expresado edificio de to m a ;  y por fin, un



canal desviador que a rranca  tam bién  de la m argen  izquierda del 
río, a unos doscientos m etros  aguas  a rr iba  de la situación de 
la tom a y  conduce a la cuenca Vidal, hoy  llam ada Lago Pellegrini.

Con ayuda  de varias notas  gráficas liaré una  breve descrip­
ción de las obras indicadas, apun tando  a lgunas  cifras a los efec­
tos de dar una  idea de su m agnitud .

Fig. 1. — El dique Contralmirante Cordero.

E l dique puen te  (fig. 1) une el te rr ito rio  de Río N egro  con 
el de N euquén. T iene  to ta lm ente  te rm inados doce arcos con vein­
te m etros  de luz cada uno, que le dan una  longitud  de 276 
m etros. Pertenece  a un m oderno  tipo de presas  movibles, para  lo 
cual e s tán  prov is tas  de com puertas  de h ierro  s istem a Stoney, de 
cuatro  m etros  de a ltu ra , m anejables  a m ano - a pesar de las 32 
toneladas  de peso que tiene cada una  - o por medio de electro­
m otores  s ituados en el coronam iento  de la obra.

L as  com puertas  se. deslizan por ranuras-gu ías  trazadas  en 
los pilares de sostén - constru idos  en horm igón revestido  de 
chapas  de h ierro  - y su borde inferior, cuando están  to ta lm ente  
cerradas, reposa  sobre una  p lancha  de cem ento  a rm ado  de 2.40 
m ts. de espesor aguas  arriba , que form a la p latea del dique, 
ancha  de 22 metros.



El edificio de tom a tiene tam bién form a de puente, pose­
yendo doce arcos de cinco m etros de luz y una  longitud  total 
de ochenta metros. Sus luces están  prov is tas  de com puer tas  que 
permiten regular convenientem ente  el caudal que pasa al canal 
a lim entádor de riego.. Ju n to  al edificio se han  hecho defensas 
en la m argen del río. que — • habiendo sido al principio simples 
bolsas de alam bre llenas de cantos rodados —  se susti tuyeron  
más tarde  por espesos nntrallones de cem ento  arm ado.

Fig. 2. — Canal alimentador para riego del valle del río Negro, 
visto desde el edificio de toma.

El canal a lim entador (fig. 2) es de sección trapecial, te ­
niendo en su fondo 45 m etros de ancho. E s tá  constru ido  en 
tierra, pero sus ta ludes —  en los p rim eros trescien tos  m etros  
de recorrido — tienen un revestim iento  de chapas de horm igón 
re jun tadas  con una  m ateria  elástica. Sus dim ensiones le p e r­
miten conducir un caudal de 65 m etros  cúbicos por segundo, 
cantidad que corresponde a más del doble de lo que  necesitan  
las tierras  del valle ac tua lm en te  cultivadas.

La longitud del canal a lim en tador es de 4.326 m etros  
te rm inando  en un  edificio pa rtido r  de veinte  luces, p rov is tas  de 
sus correspondientes com puertas. Las ocho luces de la m árgen



izquierda perm iten  desviar el exceso de agua  que pueda llevar 
el canal hacia el lago Pellegrini. Las doce de la m argen  dere­
cha consti tuyen  el a rranque  del canal principal de riego, el más 
largo de la República A rgentina , que recorre el valle en una 
extensión de 125 kilómetros.

Fig. 3. — Un aspecto de las obras de prolongación 
del dique Contralmirante Cordero.

El canal principal de riego recibe, norm alm ente  una  d o ta ­
ción de 45 m etros  cúbicos por segundo, que d is tribuye por m e­
dio de siete canales secundarios y de m uchísim os terciarios en ­
tre  todas las colonias de la zona.

E n  el curso  del canal principal existe una serie de saltos 
que ac túan  como regu ladores  de la pendiente  de fondo, para 
m odera r  la velocidad de la corriente , saltos que tienen las
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características del que puede verse en la figura  4. Yo vi­
sité dos g rupos de cuatro  saltos cada uno, que —  aparte  de la 
función que actualm ente  desem peñan —  ofrecerán en un fu tu ro  
quizás no lejano muchos miles de caballos de fuerza.

La inm ensa red de canales y acequias que reciben el cau ­
dal captado por las obras que acabo de describ ir ligeram ente, 
se denuncia al observador por in term inables filas de álam os 
que lian sido plantados con el doble objeto  de p ro feger los ta ­
ludes contra  la erosión y de defender de la acción del viento 
a las plantaciones.

Fig. 4. — Un salto regulador de pendiente, construido 
en el curso del canal principal de riego.

Ahora, en breves palabras, explicaré —  valiéndom e de un 
sintético croquis (fig. 5) —  el funcionam iento  de los p rinc ipa­
les elem entos de las obras descrip tas, para  cum plir  su doble 
finalidad de ev itar inundaciones y de proveer agua  para  riego.

Las líneas sinuosas m arcadas con flechas en el croquis 
aludido señalan aprox im adam ente  el curso  principal del río 
Neuquén. En el pun to  A está  constru ido  el dique, en línea p e r­
pendicular a la corriente. Su influencia, m ien tras  no se te rm i­
nan los nuevos tram os proyectados, se com pleta  con un g ran  
terrap lén  B.



E n  tiem po de aguas  ba jas  —  que com prende nom alm ente 
los meses de E nero  a M arzo de cada año —  las com puertas  
del dique se cierran casi to ta lm en te  para  rep resar  g ran  parte  
del caudal del río, a segurando  así la dotación necesaria al canal 
a lim en tador para  riego C, que pasa por el edificio de tom a D.

C uando  el río crece, se abren  las com puertas  del dique para 
de jar pasar el exceso de aguas. Los niveles a lcanzados por el 
río —  unidos al leve rem anso  que orig inan las com puertas  en­
treab ier tas  —  bastan  para  que la tom a del canal reciba el cau­
dal de agua  necesario  para  el riego.

Fig. 5. — Croquis mostrando la disposición de las obras 
efectuadas sobre el río Neuquén.

E n  caso de crecientes ex trao rd inarias  —  por lluvias o más 
com unm ente  po r  ráp idos deshielos —  el peligro inm inente  de 
inundaciones en el valle y el m ás rem oto  de ro tu ra  del dique, 
quedan  evitados por un canal de descarga  E  que conduce a la 
cuenca Vidal, v as ta  depresión enclavada en la altiplanicie que 
puede recibir cinco mil millones de m etros  cúbicos sin que el 
nivel de las aguas  alcance la a ltu ra  norm al del río.

E n  la en trad a  de ese canal desviador se ha constru ido  un 
um bral de horm igón  arm ado, defendido por bolsas de alam bre 
llenas de can tos  rodados, que tiene un ancho  en solera de 446 
m etros. E s ta  longitud, suponiendo que el agua  alcance un nivel



de dos m etros sobre el um bral —  que equivale a 4.70 m etros 
sobre el um bral de la p la tea  del dique y a 3.80 m etros  sobre 
el um bral de la tom a —  basta  para  desviar mil trescien tos  m e­
tros cúbicos por segundo, cantidad  suficiente para  salvar al va ­
lle de una avenida arro lladora  de funestas  consecuencias.

Fig. 6. — Aspecto de un predio cultivado (valle del río Negro).

Como se com prenderá, las obras com entadas  rep resen tan  un 
esfuerzo costosísimo. No pude ob tener cifras concretas  al res­
pecto, pero no es aven tu rado  afirm ar que rep resen tan  m ás de 
seis millones de pesos oro.

Pero  ese esfuerzo implica ya para  la República  A rgen tina  
la conquista  de 35.000 hectáreas  en plena producción, extensión 
que —  gracias al volum en de las obras realizadas —  el tiem po 
doblará quizás en m uy pocos años.

A ntes  de la ejecución de las obras una  hectárea  de tie rra  
costaba en la zona, 10. 12, 14 pesos %  arg. a lo sumo. En la ac ­
tualidad vale 400, 500. 600, hasta  mil pesos %  arg., según su 
situación económica.
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Y a es b a s t a n t e ! . . .  P e ro  hay  más. La valorización fundia- 
ria —  descartando  lo que pueda influir la especulación, que en 
todas partes  existe —  refleja reales valores de ap titud . P rueban  
este aserto  las observaciones que pude recoger en mis visitas 
a varios establecim ientos del lugar y tam bién a m uchas quintas  
ubicadas en el valle del L im ay, —  en com pañía del colega com ­
pa tr io ta  Tng. P lo t t ie r  —  idéntico por sus caracterís ticas  al del 
río Negro.

. V

VIA V

! «

Fig. 7. — Otra vista de un predio cultivado (valle del río Negro).

El suelo perm ite  allí el cultivo llevado a la m áxim a in ten ­
sidad. La fig. 6, ob ten ida  en una chacra  del valle del río Negro, 
m u estra  un esp léndido  m onte fru tal de cuatro  años y medio, 
lozano y  vigoroso, en tre  cuyas filas crece un alfalfar. Doce- 
toneladas de heno por hectárea  y por año y 1.200 cajones de 
fru ta  especial proclam an la fertilidad de esa  tie rra  privilegiada, 
denuncian  un clima propicio y jus tifican  las fuertes sum as in­
vertidas  en obras de irrigación. La fig. 7, dem ues tra  tam bién 
hasta  donde y  como es aprovechable  el suelo del valle del río 
N egro  ; m ien tras  el m onte  fru tal no en tra  en plena producción, 
el cultivo de papas que se vé al pié de los árboles paga  con 
creces la ren ta  y el canon de riego.



Gran porcentaje  de las 35.000 hectá reas  que hem os indi 
cado sirve de asiento  a m ontes fru tales  perales y m anzanos  
en g ran  m ayoría  —  cuya abundan te  producción igua la  y aún  
supera en calidad a la consagrada  producción californiana. O tra  
g ran  parte  alim enta  centenares de miles de cepas que dan fru tos 
superiores, tan to  en lo que se refiere a variedades  de mesa 
como de vinificación, d is tinguiéndose en tre  estas  ú ltim as  las 
que se emplean para  fabricación de vinos blancos. \  o tra  gran  
parte  aún en trega  generosam ente  su fertil idad  a m uchos vege­
tales productivos, desde las m ás m odestas  legum bres  h as ta  los 
esbeltos álam os que bordean acequias y canales.

La vegetación útil es todavía  favorecida por un fac tor digno 
de ser destacado. P rác ticam en te  no existen en la zona plagas 
que a taquen  a los vegetales. E n  lo que se refiere a  en fe rm e­
dades producidas por insectos sólo es necesario  com batir  — y 
son vencidas con facilidad —  la C arpocapsa  pom onella  y un 
ácaro llamado vu lgarm ente  a rañuela  roja. E nferm edades  crip- 
togám icas no hay n inguna  digna de mención. Baste  decir que 
los viñedos ni se azufran, ni se sulfatan.

Sólo el agua, pues, que le n iegan las nubes, requiere  aquel 
suelo para  producir. Las obras de que hem os hab lado  la p ro ­
porcionaron.

La tarea  mayor, quizás, que requiere la instalación de un 
cultivo, consiste en la s istem atizac ión  del te rreno  para* aplicar 
convenientem ente el riego. E sa  ta rea  se co n tra ta  genera lm en te  
con personal que se dedica especialm ente a ella. E n  p rim er t é r ­
mino. se arrancan  los a rbus to s  y yuyos que cubren  el suelo 
para perm itir  el traba jo  de las m áquinas  y luego se nivela la 
superficie, em pleando —  según los casos —  arados, ra s tra s ,  pa ­
las de buey y aún simples tab lones d ispuestos  convenientem ente  
en un bastidor adecuado, dada la g ran  so ltura  del suelo.

Con esas m ism as he rram ien tas  se construyen  luego las ace­
quias, en tierra , com pletándose la obra con la insta lación de las 
com puertas  necesarias para  la tom a y el m anejo  de aguas  que, 
en general, consisten en un simple m arco  de m adera  o de m ani­
postería, por el cual puede deslizarse una  p lanchuela  de h ierro  
o de m adera  para  de tener o lib rar el paso de las aguas.

En el cultivo el riego se aplica por surco o por inundación 
de las parcelas. L a  p rim era  form a se usa  en fru ta les  y en viña, 
no necesitando el obrero  que realiza esa ta rea  m ás que una  pala 
de corazón para  conducir las aguas  ; la segunda  form a se usa



en alfalfares y  o tros  cultivos que, con ese fin, se disponen en 
especie de canteros rec tangulares , cada uno de los cuales es 
servido por una  o m ás pequeñas com puertas.

Ahora, debem os decir aunque sólo sean dos palabras, sobre 
perjuicios derivados de la aplicación del riego. Sorprende, pe­
ro es así.

D ada la c ircunstanc ia  de que el agua  abunda  siem pre — 
aún d u ran te  los estiajes  del río —  y de que su costo para el 
ag ricu lto r  e s tá  fijado no por los volúm enes que emplea sino 
por las hectá reas  que cultiva  (el canon de riego en Río N egro  
oscila en tre  8 y  10 nacionales por hectá rea  y por año),  m u ­
chos colonos riegan sin de tenerse  a pensa r cuando, como y 
cuan to  se debe hacer para  tal cultivo y pa ra  de te rm inada  tierra.



P ara  no quedarse  cortos, sugestionados por la decisiva in­
fluencia que tiene esa operación en la zona, riegan por dem ás : 
este exceso de agua, unido a las infiltraciones a través  del lecho 
y de los ta ludes de los canales, ha de term inado  en a lgunos  lu ­
gares de subsuelo poco profundo — como en General Roca — 
la ascensión de la napa freática.

Se me informó que en puntos  donde el nivel de los pozos 
estaba a cuatro  m etros an tes  de ser irrigados, e stá  hoy a se ­
senta  centím etros, aflorando en los para jes  m ás bajos y ha ­
ciendo imposible todo cultivo. E s te  perju ic io  se ag rav a  aún por 
el hecho de que viene acom pañado de eflorecencias sali trosas  
que constituyen  un verdadero  veneno para  la vegetación.

M uchas hectáreas se han  perdido por el concepto apun tado , 
cuyo rescate exigirá años de labor. Felizm ente, el Gobierno está  
intensificando la realización de im portan tes  obras de d renaje, 
algunas de las cuales fueron iniciadas por varios colonos p re ­
visores. Con ellas, la República  A rgen tina  com ple tará  perfec­
tam ente  la solución del m agno  problem a del agua  — digam os 
asi — en una de sus m ás fértiles comarcas.

N uestro  país no tiene —  en toda  la extensión de su pequeño 
territorio  —  una región (jue pueda com pararse , desde el p u n to  
de vista del regadío, con el valle del río N egro , o con cualquiera  
de las o tras  zonas del país vecino en que existen  obras de ir r i­
gación.

Allá, el riego es para  la producción un  factor de v ida  o 
m uerte. Aquí, felizmente, n uestro  clima no nos p lan tea  un  p ro ­
blema de tan vastas  proporciones.

No obstan te, creo que todos nosotros, desde pequeños, ve­
nimos oyendo un verano  sí y o tro  tam bién , re ite radas  quejas  
que pone en labios de nuestros  hom bres de cam po la sequía.

No podemos esperar ingenuam ente  cruzados de brazos, que 
el porvenir nos tra iga  la regularización  de n ues tro  régim en de 
lluvias. E s  preciso buscar la m anera  de ev ita r  la eventualidad  
apuntada , que lesiona a n u es tra  economía y que la pe rjud icará  
mucho m ás aún a medida que se ensanche la ex tensión  cul­
tivada.

La solución no es fácil. N o  nos la darán , quizás, obras 
g rand iosas  como las erigidas en la A rgen tina  — que requieren 
u n a  topografía  especial, d is tin ta  de la que posee n u es tro  país —  
a pesar de que vastos  p royectos en estudio, como el del ap ro ­
vecham iento  hidroeléctrico del R io Negro, conducirán  en parte  
a la finalidad enunciada.



M ás probabilidades ofrecen —  a prim era  vista y teniendo 
en cuen ta  la poca experiencia au tóctona  —  las pequeñas ins ta ­
laciones locales que no exijan  la construcción de canales d is­
tribu tivos  m uy extensos — que sólo a gran costo podrían rea­
lizarse en nuestro  país —  y principalm ente aquellas que se 
provean de corrientes superficiales o a lm acenen aguas de lluvia.

Fig. 9. — Un canal terciario (valle del río Limay).

El pun to  m ás serio del problem a resid irá  siem pre —  como 
reside hoy —  en el costo  del agua  al pié del cultivo. Ese costo 
nos obligará  a ser avaros del líquido elem ento  hasta  donde sea 
posible.

El rol del ingeniero  agrónom o —  más que en o tro  aspecto 
de la cuestión —  será fijar esos límites a la utilización del agua,



tarea  complejísima por la m ultitud  de factores que es necesario 
tener presentes y por la calidad de la m ayoría  de esos m ism os 
factores, que pertenecen al m isterioso y seductor dom inio bio­
lógico.

D eterm inar los cultivos que en nuestro  medio perm itan  
económicamente la utilización del riego ; fijar las cantidades de 
agua m ínimas que requieren los ciclos vegetativos de las d is t in ­
tas especies para obtener el m áxim o rendim iento  ; p rec isar la 
variación que deben sufrir esas cantidades de acuerdo  con la 
naturaleza de los diversos suelos y de la influencia de los agen ­
tes climatéricos ; de term inar la oportunidad propicia del riego 
den tro  del período de desarrollo de las p lan tas  ; buscar la fór­
mula m ejor para  reducir los gastos y las pérdidas que derivan 
del manejo de aguas, son ya m uchos e in teresan tes  tem as para  
componer un vasto  plan de estudios y de experiencias.

A esa tarea  nos aplicarem os —  en la medida de nuestras  
fuerzas —  desde la Estación E xperim en ta l creada en esta  casa 
de estudios por inspiración feliz del Señor Decano.


